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sostenerse en la existencia cada uno de por sí, pero unidos 
, se completan y subsisten. A estos dos constitutivos sus­

tanciales incompletos llamaron los peripatéticos: materia
prima y forma sustancial. 

¡ Cosa admirable! La porción grosera y tosca de los cuer­
pos: la masa, no podemos apreciarla sino en función 
de una fuerza : li;t gravedad. Sin ella no habría peso. Esta 
finísima observación la trae Spencer: "Por la fuerza; dice, 
medimos la materia." ( Los primeros principios, capítulo 4"!, 
54): Y en otro lugar: "Esta (la materia) no nos es cono­
cida en realidad sino por las manifestaciones de aquélla 
{la fuerza), la última prueba de la existencia de la materiai 
es su capacidad de resistencia; suprimida ésta no queda, 
sino una extensión vacía, y al mismo tiempo, la resistencia, 
aislada ó separada de la materia es inconcebible. No sola­
mente centros inextensos de fuerzas son inimaginables, sino 
que tampoco podemos concebir que centros de fuerzas, ex-· 
tensos ó nó, se atraigan y se rechacen mutuamente sin in­
terposición de algo material." (Obra citada, capítulo m, 18). 

Véase con cuánta razón había dicho Santo Tomás que 
.. , el obrar pertenece á la cosa subsistente, y por eso ni la 
materia obra, ni obra la forma, sino el compuesto, el cual 
no obra por razón de la materia sino por razón de la for­
ma, que es acto y principio de acción." ( Sent., lib 1v, dist. ' 
xu, 9 I á l. 

FRANCISCO MARÍA RENJIFO' 
(Continuará) 
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SEGUNDO CliNTO DE GUERRA 
(DE TJRTEO) 

'A''\ ' 'H '\ - ' ' , ' ' r 1\,1\, pa1CM70<; ryap avt/C7]TOU ,Y€VO<; €G'T€.,. 

Valor, ilustre raza, descendiente 
De Hércules el 'invicto; todavía 
No nos desdeña el Padre omnipotente. 

SEGUNDO CANTO DE GUERRA 

Marchad con entereza y osadía 
Sobre el contrario bando os sea la muerte 
Amable y grata cual la luz del_día. 

Decore vuestro escudo el brazo fuerte; 
Y a de la triste guerra conocidoJ 
Os son los hechos y la varia suerte: 

Fuisteis ya vencedores y vel!cidos. 
Esforzados mancebos! Los que avanzan 
A la vanguardia, y luchan atrevidos, 

La negra muerte rara vez alcanzan 
Y sal van á las tropas de guerreros 
Que en pos de aquéllos con ardor se lanzan. 

' 
. . 

Ma� quien tiembla al fulgor de los aceros 
Huella toda virtud, y ¿ quién podría 
Decir la afrenta y los estigmas fieros 

Que marcan su flaqú'eza y cobardía ? 
Hiéralo por la espalda una lanzada: 
Sólo atestigua el polvo s.u agonía ! _

Oh, no I Cruzando tras la turba armada, 
Bien firme el pie, y el ademán sañudo, 
Lidiad con brío por la patria amada. 

Y proteged los hombros y el velludo 
Pecho y el muslo y pierna, cuanto muestra 
Frontero el cuerpo, con el ancho escudo. 

Y blandiendo arrogantes con la diestra 
La amenazante, la pesada lanza,· 
Vuestro penacho ondule en la palestra. 

Sólo en medio á la lucha Ja alabanza 
Se conquista de bravo. ¿Escudo tienes? 
Do estás el dardo volador no alcanza; 

Vé, marcha hacia adelante, no refrenes 
Tu cólera, y á algún contrario elige.

· A quien, hiriendo, á perecer condénes.
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Y así tu pie contra su pie se fije; 
A su escudo tu es�udo, á su cimera 
Tu cimera se oponga ; ágil dirige 

A so casco tu casco ; en iucha fiera 
Contra su pecho opón tu pecho airado ; 
De su lanza ó su espada te apodéra. 

El escuadrón,á la ligera armado 
Busque so los escudos amplio techo, 
Y bajo de este asilo resguardado 

Marche al contrario ejército derecho, 
Y con piedras y dardos hiera y mate, 
Junto al r,esado oplita, y al estrecho 
Escuadrón enemigo desbarate. 

JOSÉ DE LA CRUZ HERRERA 
Bogotá, Mayo de 1905. 

NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO* 

Despertaba Jorge á Ja luz de la razón, y su madre, 
creyendo qlle era hora de regar en el corazón de su hijo 
la semilla fecunda que nos conduce al cielo, empezaba á 
inculcarle en el alma las primeras verdades de la Religión 
Católica. Su madre, versada en asuntos piadosos lo bas­
tante para ser una buena cristiana, tenía necesidad de 
amoldar sus explicaciones al aún inculto cerebro de su 
hijo, y éste, cuando escuchaba de sus labios cosas que le 
eran de difícil comprensión, ponía U!)a atención tál que 
ella se decía para sí: ¡ No es tiempo todavía ¡ No es tiempo 
todavía! 

Optó por otro camino, cual fue el de hacer conocer á su 
pequeñuelo uno á uno los cuadros de imágenes que, sus­
pendidos del muro, formaban �l altar donde á mañana y 
tarde se rendía culto á la Madre de Dios. En aquel museor 

* Premiado en el Concurso de la Congregación de Nuestra Señora.

:\TUESTRA SEÑORA DEL RíJSAH [O 219 

formado lentamentP- á través de los años, se veían al lado 
de cuadros de cierto mérito artístico, algunos que bien hu­
bieran podido ser cambiados por otros en favor de las imá­
genes por ellos representados. Pero ella no los cambiaría: 
los recuerdos de su ni1'í.ez se atropellaban en su memoria 
cuando, á la vista de la antigua galería, recordaba que allí 
ihabía aprendido á balbucir el nombre de María. 

El cambio de métodos en la enseñanza de las primeras 
-v�rdades hizo pensar á Jorge que su dulce maesya estaba
¡disgustada, y dobló sus esfuerzos para el p uevo modo co­
mo debía ir conociendo lo más interesante del gran libro 
de nuestra Religión. Desarrollada su fantasía con la be­
lleza de los cuadros, fue maravilla para su madre el ver 1 
que Jorge sabía la liistoria de todos y de cada uno en par­
ticular. Ya no se le ocultaba que la Virgen de los Dolores ' 
había recorrido el inmortal sendero de su Hijo, conducido 
al Calvari0 para la salvación del género humano ; y Jorge 
iloraba al ver los llorosos ojos de María; no �ra para él un 
•enigma el cuadro de Santa Bárbara, á quieri su inhumano
,padre destrozó sus pechos virgin'ales con cortante acero ; 
conocía á Nuestra Señor� en algunas de sus principales 
advocaciones, y envidiaba á los ángeles que forman el coro 
,celestial.. Y como Jorge todos los días, por mandato de su 
madre, repetía la historia de cada cuadro, llegó á esa edad 
á poseer una serie de conocimientos que auguraban en él · 
UI,J- jóven de buenas costumbres; y dado su interés por todo 
lo que se reladonaba, con la Religión, su madre no vaciló 
en creer que su hijo, siguiendo siempre por la misma vía,· 
llegaría algún día á ser habitap.te de� trono del Señor. 

-¿ Y estas son todas las imágenes que hay <le la Vir:..
.gen?, preguntó Jorge mirando al altar. 

-No, hijo mío, le decía su madre, ni son éstas todas ni
facil será que yo las conozca; las:-,.ad vocaciones de la Vir­
gen pueden variar de un lugar á otro y cada día pueden· 
resultar más; pero sí sé éle una que á ·pesar de los esfuer-




